
El cooperativismo como 
desafío y como tensión: dinámicas 

horizontales en un colectivo de recolectores 
y recicladores de residuos sólidos urbanos1

Nicolás Diana Menéndez

Resumen

En el presente trabajo reflexionamos en torno al proceso de construcción de dinámicas 
horizontales en una cooperativa de recolectores y recicladores de residuos sólidos ur- 
banos (cartoneros), ubicada en la localidad de La Matanza, en el conurbano bonaeren-
se. A partir del análisis de cuatro escenas correspondientes a reuniones plenarias de la 
cooperativa, indagaremos las tensiones y complejidades que se ponen en juego en tales 
procesos: la constitución de lógicas distributivas de los recursos, de la información, de 
las decisiones y de la palabra; la presencia de “voces” más y menos autorizadas o legiti- 
madas; la tensión entre tomar decisiones y asumir sus consecuencias; la cesión rela- 
tiva de instancias resolutivas en aras del proceso colectivo, por parte de los referentes; 
las distancias sociales entre los miembros, etcétera.
	 Palabras clave: cooperativismo, participación, cartoneros, capitales.

Abstract

The co-op as challenge and as tension: Horizontal dynamics 
in a group of collectors and recyclers of municipal solid waste

A critical account of the construction process of horizontal dynamics in a cooperative 
of collectors and recyclers of solid urban waste (cartoneros), located in the town of La 
Matanza in Buenos Aires’ suburbs. Based on an analysis of four scenes from plenary 

1 El autor agradece las observaciones y sugerencias de Cecilia Cross y Matías Berger.
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meetings of the cooperative, tensions and complexities that come into play in such 
processes are discussed, such as the constitution of resource, information, decision 
making and discourse distribution rationales; the presence of  more or less authorized 
or legitimized “voices”; the tension arising from decision making and assuming 
the consequences; a relative cession of decision-making spaces fostering collective 
processes by the cooperative’s leaders; social differences between members, etc.
	 Key words: cooperative, participation, cartoneros, capital.

Introducción

En el presente trabajo2 realizaremos un análisis en torno al proceso de cons-
trucción de dinámicas horizontales en una cooperativa de recolectores y 
recicladores de residuos sólidos urbanos, ubicada en la localidad bonaerense 
de La Matanza.

Las prácticas cooperativas “reales”, que aspiran a una relativa horizon-
talidad, conllevan complejidades y tensiones que parten de la cuestión básica 
del aprendizaje colectivo de todo un conjunto de disposiciones que no se co- 
rresponden con prácticas hegemónicas de espacios de trabajo tradicionales.

Múltiples y variados aspectos se ponen en juego en tales procesos: la 
constitución de lógicas distributivas de los recursos, de la información, de las 
decisiones y de la palabra; la presencia de “voces” más y menos autorizadas o 
legitimadas; la tensión entre tomar decisiones y asumir sus consecuencias; las 
diferencias en la intensidad del compromiso y la responsabilidad; la cesión 
relativa (y su tensión) de instancias resolutivas en aras del proceso colectivo, 
por parte de los referentes; las distancias sociales entre los miembros, etcétera.

A partir de una serie de proyectos colectivos de investigación-acción, que 
venimos llevando adelante junto a la cooperativa, hemos tenido oportunidad 
de conocer en profundidad esta experiencia. Nuestra participación, que da- 
ta del año 2004, consistió en un acompañamiento general del proceso, además 
de la realización de talleres de formación que alternativamente devienen en 
la instancia asamblearia de la organización, donde se expresan y visibilizan 
muchos de los aspectos mencionados.3

2 Algunas de las cuestiones tratadas aquí fueron discutidas junto con Sebastián Carenzo y 
María Inés Fernández Álvarez, en el marco del segundo Premio Nacional Arturo Jauretche a la 
Investigación-Acción participante, del Ministerio de Desarrollo Social de la Nación.

3 La relación con la cooperativa data del año 2004, cuando un grupo de investigadores y 
becarios del Conicet tomamos contacto con la organización a partir de la adjudicación de pro-
yectos colectivos de investigación-acción (nacionales e internacionales). La relación se mantuvo 
desde entonces con diversos grados de intensidad y participación y consistió fundamentalmente 
en la realización de talleres de reflexión colectiva en que se utilizó fundamentalmente el método 
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El abordaje de este trabajo es eminentemente cualitativo, y articula herra-
mientas tradicionales de investigación así como elementos de investigación-
acción participante (iap). Esta última supone un enfoque participativo en la 
construcción de conocimiento, estrechamente vinculado a la acción. Entre 
sus supuestos vale mencionar la participación activa de los miembros de la 
organización en la producción de conocimiento así como la participación 
de los investigadores en tareas que trascienden las técnicas habituales de 
recolección de datos (Freytes Frey et al., 2007; Battistini et al., 2006). Como 
sostienen Chávez Méndez y Daza Sanabria (2003) en términos epistemológi-
cos, la iap representa una variable en la interpretación del objeto, que implica 
reconfigurar el vínculo vertical entre sujeto y objeto de estudio, quienes cum- 
plen al mismo tiempo ambas condiciones, lo cual exige una relación que 
trasciende la observación y se funda en el diálogo entre sujetos/sujetos.

En el presente artículo utilizamos los registros de campo desarrollados a 
lo largo de los años, desgrabaciones de buena parte de los talleres realizados 
y entrevistas en profundidad con los integrantes de la cooperativa. La relación 
que hemos establecido con los miembros de la organización a lo largo del 
periodo en que venimos trabajando juntos y nuestro rol como coordinadores 
de los espacios de talleres (que a medida que avanzaba en el tiempo se fueron 
convirtiendo en y alternando con el espacio de asamblea de la cooperativa) 
nos colocan en un lugar de privilegio para captar y aprehender muchas de 
las dinámicas que se expresan en la cotidianeidad del trabajo en la organi-
zación. Asimismo, el vínculo de confianza que se establece y fortalece con 
los sucesivos talleres (nos) coloca a quienes no formamos parte orgánica de 
la cooperativa en un lugar de confianza que —entendemos— no inhibe el 
desarrollo “natural” de problemáticas y discusiones, cosa que sí ocurre cuando 
un grupo se encuentra en presencia de “extraños”.

Ahora bien, este modo de aproximación supone una participación e 
involucramiento que también posee sus tensiones en torno al proceso de 
conocimiento. Tanto el compromiso asumido con la organización así como la 
estrechez del vínculo requiere el ejercicio de un equilibrio delicado a la hora 
de desarrollar una reflexión “hacia fuera de la organización”, por ejemplo 
en el marco de una publicación académica. En el mismo sentido se plantea 
la tensión entre la construcción de un vínculo de confianza y la reflexión y 
juicio autónomo propios de la investigación.4

de la educación popular. La presentación de proyectos en conjunto con la cooperativa tanto como 
el acompañamiento en la relación con otros actores (públicos y privados) también formaron 
parte del acompañamiento general a la cooperativa.

4 Para un análisis de estos vínculos véase Freytes Frey et al. (2007).
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Antecedentes del cooperativismo y marco conceptual

Los principios del cooperativismo se encuentran enumerados por la Alianza 
Cooperativa Internacional (aci), organismo fundado en la ciudad de Londres 
en 1895 y luego reconocido por las Naciones Unidas. Allí se define a la coo- 
perativa como “una asociación autónoma de personas que se han unido volun- 
tariamente para hacer frente a sus necesidades y aspiraciones económicas, so- 
ciales y culturales comunes por medio de una empresa de propiedad conjunta 
y democráticamente controlada”. Asimismo, este organismo señala como 
valores en que se basan las cooperativas los siguientes: ayuda mutua, respon-
sabilidad, democracia, igualdad, equidad y solidaridad; y enumera siete prin-
cipios rectores: 1) la membresía abierta y voluntaria; 2) control democrático 
de los miembros; 3) participación económica de los miembros; 4) autonomía 
e independencia; 5) educación, entrenamiento e información; 6) cooperación 
entre cooperativas y 7) compromiso con la comunidad (aci, 1995).

En la Argentina la ley 20.337 es la que regula el ejercicio de estas aso- 
ciaciones, basándose en los principios y valores establecidos por la aci. Dicha 
ley define a la asamblea como el órgano superior y soberano mediante el cual 
“los asociados expresan su voluntad”.

En el cooperativismo, la participación de los integrantes y la gestión 
democrática aparecen como dos de sus principios fundamentales. Asimismo, 
en buena parte de la literatura, inscripta en las perspectivas de la economía 
social, se establece como característica distintiva del funcionamiento coope-
rativo la ausencia de fines de lucro, priorizando los “objetivos sociales” por 
sobre los “económicos” (Desroche, 1983a y b; Quarter, 1992; Coraggio, 2003; 
Fairbairn, 2006; Etchegorry et al., 2008). Por otra parte, la lógica de los pro-
gramas sociales implementados en los últimos años, también enmarcados en 
la perspectiva de la economía social, fue modificando el sesgo asistencialista 
que primó durante la década de 1990, promoviendo la creación de formas 
asociativas que integrasen lo laboral, lo económico y lo social (Merlinsky y 
Rofman, 2004). De este modo, la realidad de muchas organizaciones sociales 
productivas se encuentra atravesada por la doble “exigencia” de horizonta-
lidad y sustentabilidad económica, elementos que no siempre son fácilmen- 
te asociables. Las mencionadas pretensiones y aspiraciones que circundan el 
mundo de las cooperativas, devienen en una serie de expectativas de todos 
los participantes (y observadores externos) del proceso, que muchas veces 
oculta las complejidades y tensiones que subyacen en la construcción de un 
grupo en una organización cooperativa.

En este marco, las preguntas que intentaremos responder son las siguien-
tes: ¿qué dimensiones se ponen en juego en un proceso de construcción de una 
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cooperativa que tiene como expectativas la participación y la horizontalidad?; 
¿qué dificultades se presentan y qué elementos se tensionan en dicho proce-
so? Nuestro abordaje consistirá fundamentalmente en el análisis de cuatro 
escenas correspondientes a distintas instancias plenarias de la organización.

Para comprender estos procesos, nos serán de utilidad algunos de los 
aportes conceptuales de Bourdieu, como las nociones de capital y de habi-
tus, que describiremos brevemente. El concepto de habitus se complementa 
con el de campo (espacio social estructurado de posiciones e interacciones 
objetivas), y constituye la forma en que los sujetos aprehenden las reglas 
del juego de ese campo, e incorporan válidamente el sentido de su juego. El 
habitus se define como disposiciones adquiridas, generadoras de prácticas, 
apreciaciones y percepciones. Principios generadores de prácticas distintas y 
distintivas. En palabras de Bourdieu, “un cuerpo socializado, un cuerpo es- 
tructurado, un cuerpo que se ha incorporado a las estructuras inmanentes de 
un mundo o de un sector particular de este mundo, de un campo, y que estruc- 
tura la percepción de este mundo y también la acción de este mundo” (Bour
dieu, 1997[1994]:146).

Los capitales (económicos, sociales, simbólicos, culturales) constitu- 
yen los bienes que se encuentran en disputa dentro de los campos. Así, el 
capital social se define como el conjunto de relaciones sociales duraderas (que 
incluye conocimiento y reconocimiento mutuo) de que disponen los agen- 
tes o grupos. El capital económico se conforma con el conjunto de bienes y 
factores de producción. El capital cultural refiere a las calificaciones intelec-
tuales ya sean heredadas por la familia o adquiridas en el sistema educativo. 
Este capital (cultural) puede existir bajo tres formas: estado incorporado, es- 
tado objetivado y estado institucionalizado. Finalmente, el capital simbólico 
está vinculado al reconocimiento, es “cualquier propiedad cuando es percibi- 
da por agentes sociales cuyas categorías de percepción son de tal naturale- 
za que les permiten conocerla (distinguirla) y reconocerla, conferirle algún 
valor” (Bourdieu, 1997[1994]:108).

En lo que sigue realizaremos una breve reseña de los inicios de la coo- 
perativa, para, posteriormente, analizar las dinámicas internas de la orga-
nización.

Los inicios de la cooperativa tpv5

La actividad del cartoneo tuvo su eclosión como respuesta a un triple proceso: 
el aumento sideral del desempleo y la pobreza producido por las políticas 

5 Tanto el nombre de la cooperativa como los de sus integrantes fueron modificados.
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neoliberales de la década de los noventa;6 limitaciones en las leyes que regu-
laban la gestión pública de residuos en el Área Metropolitana de Buenos Aires 
(amba);7 y la significativa devaluación de la moneda nacional en 2002 que 
encareció considerablemente la importación de insumos generando una mayor 
demanda de material reciclable por parte de las empresas (Paiva, 2007). En 
particular, a partir de la crisis de 2001, los cartoneros conformaron un con- 
junto social de dimensión y presencia insoslayables8 (Gorbán, 2004; Dimarco, 
2005). Así, se calcula que en la región metropolitana de Buenos Aires existen 
alrededor de 15 000 personas realizando estas actividades,9 de las cuales 
un bajo porcentaje se encuentra actualmente organizado en asociaciones o 
cooperativas.

Según señala Paiva (2007), durante la década de 1990 se conformaron 
2 121 cooperativas en la Argentina, lo que supone un enorme crecimiento 
en comparación con las décadas anteriores, ya que en la década de 1970 la 
cantidad de cooperativas y mutuales sumaban 629 y 1 147 durante los años 
ochenta. Dentro de este conjunto, las cooperativas dedicadas al acopio, clasi-
ficación y venta de residuos constituyen un caso singular dado que no existían 
asociaciones dedicadas a esta actividad en la historia del cooperativismo 
argentino (Paiva, 2007). Asimismo, se evidencia un cambio en la lógica de 
composición de las cooperativas a partir de los años ochenta; si durante los 
setenta la conformación de cooperativas estaba ligada a algún sentido de 
pertenencia con un determinado grupo social y una identidad colectiva, en los 
ochenta el surgimiento de las cooperativas está más estrechamente asociado 
a la crisis económica y las consecuencias del desempleo (Dimarco, 2005).

Los inicios de la organización tpv, lejos aún de una idea de cooperativa,10 
se remontan a finales del año 2003 cuando un pequeño grupo de cartoneros 

6 Las reformas de mercado implementadas en la década de 1990 aceleraron las tendencias 
que ya se percibían desde mediados de la década de 1970: el crecimiento del trabajo informal, 
el empleo en negro y el desempleo abierto, alcanzando este último más de 21.5% de la pea en 
2002 (Indec). Por su parte, para octubre de 2002, la pobreza ascendía a 57.5% de la población 
urbana (La Nación, 10/11/2008).

7 La norma que regulaba la recolección en la ciudad de Buenos Aires (pliego 14/97) limi-
taba a 10% la posibilidad de recuperar residuos y en el caso del Área Metropolitana el decreto 
9911/78, directamente prohibía cualquier recuperación de deshechos que debían tratarse en los 
rellenos sanitarios. Ambas normas, al limitar la recuperación oficial, dejaban un amplio margen 
para el desarrollo del circuito informal (Paiva, 2007, Paiva y Perelman, 2008).

8 A fines de 2001, producto de la devaluación del peso, se dio un aumento del precio de 
los materiales reciclables (aluminio, plástico, papel, cartón, etc.) volviendo más atractivo el 
negocio de la basura (Gorbán, 2004).

9 Según la misma fuente el cálculo asciende a 100 000 trabajadores para todo el país 
(Diario El Argentino, 15/8/2010).

10 En el origen de la organización, eran permanentemente convocados a inscribirse como 
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decide juntarse para poder alcanzar una mayor escala, es decir, la concre-
ción/producción de un mayor volumen de material que los posicionara más 
ventajosamente al momento de la negociación con las empresas a las cuales 
les proveían. La composición primigenia era de seis personas que se desem- 
pañaban de modo más permanente y otro pequeño grupo que circulaba más 
inestablemente.

En numerosos trabajos dedicados a los recuperadores en la Argenti- 
na (Boy y Perelman, 2010; Paiva y Perelman, 2008; Schambert, 2007; Suárez, 
2001) se distingue, por sus trayectorias, sentidos e identidades, a los “cirujas 
estructurales”, aquellos para quienes la actividad supone su forma de vida y 
por tanto no implica una ruptura de sus trayectorias laborales; y los nuevos 
cirujas, que encontraron en la recolección una alternativa de supervivencia 
frente a la pérdida de sus puestos de trabajo y a su arribo a la pobreza, esta-
bleciendo efectivamente un punto de quiebre en sus trayectorias. Entre estos 
últimos se puede encontrar a personas con mayor nivel educativo, que han 
tenido trayectoria laboral formal, que tienen conocimiento de algún oficio, 
etc. Es por eso que la recolección es vista como una ruptura en las trayecto-
rias laborales y como una actividad de rebusque momentánea, la cual tarde 
o temprano dejarían de realizar (Paiva y Perelman, 2008).

En efecto, la composición de la pobreza en general y de la actividad del ci- 
rujeo en particular sufrió ingentes modificaciones tanto cualitativa como 
cuantitativamente desde mediados de la década de 1990.

En la conformación heterogénea de la organización tpv, podemos en-
contrar diferentes necesidades/objetivos entre sus integrantes. De parte de 
los promotores se observa la constitución de un emprendimiento que en su 
desarrollo permitiera la creación de fuentes de trabajo, y en consecuencia, 
la incorporación de “compañeros”, en una lógica cooperativa, fuertemente 
asociada a un proyecto sociopolítico. Posteriormente, a medida que se aden-
traban en el conocimiento del rubro, fueron incorporando entre sus mayores 
aspiraciones la de convertirse en un servicio público reconocido. Por otra 
parte, se observa la llegada de personas que, encontrándose en situación de 
desempleo, hallaron en tpv una oportunidad de empleo, entre otras opcio- 

una cooperativa legal, hecho que resistieron durante dos o tres años, hasta bien no lograron 
establecerse de un modo relativamente consolidado. En ese sentido, una de las ideas fuerza co-
múnmente esgrimida por los dirigentes de la cooperativa es su planteo, originario y sostenido, de 
conformar una cooperativa legítima antes que una legal. Este hecho tiene fuertes consecuencias 
materiales y simbólicas. Materiales porque la inscripción legal genera —entre otras— obliga-
ciones dinerarias que muchas veces se tornan demasiado onerosas para organizaciones de las 
características de tpv; y simbólicas porque marca —entre otras— una fuerte diferenciación con 
las organizaciones inscriptas como cooperativas pero que no funcionan como tales.
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nes.11 Finalmente, se constata la incorporación de personas altamente vulne-
rables en términos de acceso al mercado de trabajo, producto de la falta de 
documentos, problemas vinculados a la salud, etcétera.

En el origen, entonces, la cooperativa se limitaba a “juntar y vender”, sin 
interponer ningún proceso de transformación. A poco de andar, fueron apren-
diendo el proceso de separación de los materiales y su acondicionamiento, 
hecho que les permitiría incrementar el valor de los productos recolectados 
y generar mayores ingresos.

Inmediatamente, la relación con los productos comercializables, funda-
mentalmente los plásticos, se fue presentando en su complejidad y abriendo 
posibilidades de incrementar el valor agregado de los mismos. Además del 
aprendizaje de la separación de materiales, con los escasos recursos a mano, 
fueron construyendo una serie de maquinarias (prensas, molinos, etc.) —al 
principio más pequeñas y precarias— que les permitieron ir avanzando en 
el proceso de agregación de valor de los materiales.

A partir del año 2006, con la participación protagónica de la cooperativa, 
se llevó a cabo un proyecto piloto de separación domiciliaria y recolección 
diferenciada de residuos sólidos urbanos12 (rsu), en la localidad de Aldo 
Bonzi (partido de La Matanza, provincia de Buenos Aires), promovida desde 
el Programa sin Desperdicio (desarrollado por el Estado Provincial en articu
lación con Municipios y Organizaciones Sociales Productivas dedicadas al 
reciclado de residuos). Esta experiencia abarca, en las dos fases de su imple-
mentación, unas 120 manzanas del Barrio de Aldo Bonzi. Posteriormente, 
durante el año 2009, la experiencia fue replicada en las localidades de San 
Justo y Tapiales (también pertenecientes a La Matanza) como parte de un 
programa municipal, que constituyó un paso significativo en la búsqueda 
del objetivo de la cooperativa de instalar la recolección diferenciada como 
un servicio público reconocido por la sociedad y financiado por el Estado.

11 Ésta constituye una de las razones de la alta rotatividad de los miembros de la organi- 
zación, quienes a medida que encuentran mejores posibilidades laborales, abandonan la coo-
perativa, aunque en muchos casos vuelven. También juega un papel importante, al menos en 
algunos casos, el tipo de actividad vinculada a los desechos: en algunas circunstancias hemos 
registrado a miembros de la cooperativa referirse a algún ingresante de poca permanencia que 
“no le gustaba meter las manos en la basura”.

12 La propuesta consiste en proveer a los vecinos de un servicio de recolección de residuos 
diferenciados en tres rubros (papel y cartón, plásticos y hojalata). El material recolectado es 
procesado en la planta que posee la organización con el fin de agregarle valor a través de dife-
rentes procesos (clasificación, lavado, molido, prensado, etc.) y finalmente comercializado. De 
este modo se minimizan los residuos derivados al sistema de enterramientos, aprovechando el 
potencial económico que éstos tienen para apoyar iniciativas de empresas sociales conforma- 
das por desocupados.
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La implementación de este programa representó para la cooperativa un 
avance cualitativo en varios sentidos. En primer lugar, porque es un primer 
paso sustancial hacia el objetivo de ser reconocido como un servicio público, 
dado que el programa le otorga ese carácter, aunque sin grandes recursos aún. 
En segundo lugar, se afianza y legitima un vínculo con los vecinos o “clientes” 
desde un lugar institucionalizado. Finalmente, representa un enorme capital 
social y simbólico en la medida en que por un lado institucionaliza víncu-
los con el Estado, y por otro, porque puede blandirse frente a otros actores 
(nacionales e internacionales, públicos y privados), a la hora de solicitar 
recursos, establecer relaciones o buscar reconocimiento.

Dos trayectorias particulares

La cooperativa tpv cuenta hoy con alrededor de 25 miembros (varones y 
mujeres), cuyos orígenes y trayectorias laborales y vitales son disímiles. Al- 
gunos de ellos formaron parte de una organización piquetera, y otros parti-
ciparon de algunos cortes realizados por ellas. Algunos, fundamentalmen- 
te los mayores, tuvieron vinculaciones laborales clásicas, trabajo en relación 
de dependencia, en algún momento de sus vidas; otros sólo conocen relaciones 
precarias y sumamente inestables con el empleo, del tipo changa; o traba- 
jos informales como el cartoneo por cuenta propia, la venta ambulante, et- 
cétera.

Pese a pertenecer todos a lo que podríamos definir como sectores popu
lares, también se diferencian claros rasgos sociales entre los integrantes de la 
cooperativa. Dos de ellos conforman el núcleo dirigencial de la organización: 
Adrián y Martín. La posesión de diversos capitales (Bourdieu, 1979, 1997 
[1994], 2000, 2007) los coloca en el centro gravitacional de la cooperativa: 
a) capital cultural derivado de su proveniencia de sectores obreros alfa-
betizados, y de su acreditación de trayectorias laborales que incluyen, por 
ejemplo, el trabajo en fábricas; b) capital técnico,13 en el sentido de pericia y 
conocimiento mecánico general y específico del rubro en que se desempeñan, 
lo que constituye un elemento fundamental desde el origen de la cooperativa 
(construcción de herramientas y máquinas de trabajo) y en el día a día (repa-
ración y mantenimiento de la tecnología utilizada); este capital les permite 
afirmarse en una suerte de lugar del saber, y constituye además un recurso 
permanente; c) capital económico (relativo), que revistió mayor importancia 
en el origen de la organización —a modo de ejemplo, Adrián manejaba un 

13 Una subespecie del capital cultural.
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galpón que puso a disposición de la cooperativa, mientras que Martín hizo 
lo propio con su viejo automóvil, y otras posesiones—; d) un capital social 
y militante (Wilkis, 2010) que se despliega en dos sentidos o que posee dos 
dimensiones: una vinculada a las relaciones construidas a lo largo de sus ri- 
cas vidas militantes, que los relaciona con dirigentes territoriales importan- 
tes, así como con funcionarios públicos medios y altos de todos los niveles de 
gobierno, así como un saber hacer político (Wilkis, 2010). La segunda dimen-
sión en que se despliega su acumulación militante, se vincula con la sucesión de 
un proyecto de carácter sociopolítico que conforma una parte fundamental 
de las apuestas e inversiones de esfuerzo volcadas en la cooperativa. Este es 
uno de los elementos centrales que nos interesa analizar y que forma parte 
sustantiva de las lógicas que imperan en la organización.

Entre los dos referentes, se destaca Martín en la dirección de la cooperati
va, y de hecho lleva el cargo de presidente. La trayectoria de Martín es muy ri- 
ca en términos sociales y políticos: proviene de una familia de tradición pero- 
nista, donde sobresale la figura de su abuelo, que ocupó cargos institucionales 
en el smata (Sindicato de Mecánicos y Afines del Transporte Automotor, em- 
blemático y poderoso sindicato durante los años sesenta y setenta) recono-
ciéndolo como quien le inculcó el ideario peronista. En su militancia, Martín, 
recorrió diferentes expresiones políticas, desde el Movimiento Todos por la 
Patria durante la década de 1980 hasta aterrizar una década después en una de 
las organizaciones piqueteras más importantes del territorio de La Matanza y 
del país. Fue allí donde conoció a Adrián.

A su salida de la organización territorial, por diferencias políticas, Martín 
y Adrián armaron una asociación de trabajadores ambulantes para protegerse 
fundamentalmente de las persecuciones y encierros de la policía. Por enton-
ces, toda la actividad del cartoneo estaba prohibida por un decreto-ley de la 
dictadura (33691), de modo que los cartoneros eran permanente perseguidos y 
detenidos en general “por vagancia y averiguación de antecedentes”. La aso- 
ciación se fue disolviendo a medida que mermaba el trabajo, producto de la 
crisis económica creciente. Poco tiempo después de esta experiencia, armaron 
la Cooperativa tpv.

En la actualidad, en la cooperativa, Adrián se encarga fundamentalmente 
de la organización del trabajo en el galpón14 y de la relación con los proveedo-
res y con los clientes. Martín desarrolla un tipo de actividad que suele quedar 

14 Dos grandes actividades se desarrollan en la cooperativa: la recolección diferenciada 
y barrido en los territorios, y el procesamiento de los materiales reciclables para su posterior 
venta. La cooperativa posee, además de la recolección propia, otras vías de ingreso de merca-
derías, como compras a carreros, y gestiona algunos convenios con empresas de la zona para 
que separen “material” con el que ellos puedan trabajar.

0401-0430-DIANA.indd   410 13/06/2012   15:47:16



Diana: El cooperativismo como desafío y como tensión���� 	 411

invisibilizada a los ojos de muchos de los integrantes de la cooperativa. Él 
se ocupa, prioritariamente, de todo tipo de vinculaciones y negociaciones 
comerciales y extra-comerciales con las organizaciones públicas y privadas 
(municipio, gobernación, ong, técnicos, presentaciones externas, presenta-
ción de proyectos, charlas, entrevistas, etcétera).

La invisibilidad que mencionamos opera de varias maneras en la realidad 
cotidiana de la organización. En primer lugar, a Martín no se lo ve en una 
tarea específica, y no se encuentra permanentemente en el lugar de trabajo, 
de modo que cuando aparece, lo hace a los ojos de muchos como “el jefe”. 
Él es quien muchas veces viene acompañando los “vínculos” externos (hecho 
en que se actualiza y valida su capital social) que van a visitar o trabajan con 
la cooperativa, así como quien trae los anuncios de posibilidades abiertas, 
de presentación de proyectos y de logros obtenidos. En este hecho se ma-
nifiesta una de las diferenciales de capitales más amplias entre el común de 
los miembros y los referentes, Martín en particular. A la vez que resulta una 
brecha difícil de allanar (se requiere de una serie de atributos/capitales para 
circular eficazmente por circuitos sociales diferentes), en la especialización de 
la función se reproduce la diferencia.

Cabe destacar que uno de los problemas centrales que sufren los empren-
dimientos productivos de organizaciones sociales es la autosustentabilidad, 
que requiere de un proceso sumamente complejo de adquisición de forta-
lezas organizativas, productivas, financieras y comerciales, que suele darse 
de bruces con la realidad de alta vulnerabilidad y precariedad en que deben 
llevar adelante su actividad. En consecuencia, el desarrollo de estrategias 
de posicionamiento y de demanda extra-comerciales es una necesidad que se 
impone desde el inicio mismo del emprendimiento (incluso antes), y que 
debe sostenerse y fortalecerse a lo largo del proceso. Buena parte de la su- 
pervivencia de estas experiencias depende de la posibilidad permanente 
de conseguir apoyos externos, hecho estrechamente ligado a la existencia de 
un contexto político favorable (Lucena, Hernández Arias y Zapata, 2008). En 
ese sentido, la cooperativa tpv también realiza un proceso de acumulación de 
capital simbólico hacia fuera que le permite fortalecer sus posicionamientos 
externos.15 Una de las estrategias centrales de la organización ha sido siem-
pre el establecimiento de vínculos con actores públicos y privados16 en una 

15 Para un análisis de las estrategias de posicionamientos externos de la cooperativa véase 
Carenzo y Fernández Álvarez (2009).

16 En numerosas ocasiones, al llegar al galpón para realizar el taller semanal, nos hemos 
encontrado con personas invitadas por los miembros de la cooperativa a presenciar o a participar 
del espacio, entre ellos: periodistas, académicos (nacionales y extranjeros), funcionarios, miem-
bros de ong, integrantes de organizaciones sociales y políticas, etc. Este hecho que mencionamos 
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incesante búsqueda de recursos (siempre escasísimos y de corta duración en 
esta realidad). La cooperativa tpv ha creado buenas relaciones en distintas eta- 
pas con diferentes instancias estatales (nacionales, provinciales y municipales) 
consiguiendo algunos apoyos, ya sea a través de subsidios, aportes econó- 
micos y materiales en general y programas como los mencionados más arriba. 
Si bien las relaciones políticas de la cooperativa con los gobiernos actuales son 
buenas y aceitadas, frecuentemente se encuentran con problemas de “escasez 
de fondos”, caída de subsidios, etc., que dificultan su desarrollo sostenido.

Para la actividad específica que esta cooperativa lleva a cabo, además de 
los componentes de debilidad social y económica que señalamos, debe des- 
tacarse una desigualdad estructural sobre la que tpv está trabajando fuerte-
mente en la generación de conciencia social. Nos referimos al reconocimiento 
de la actividad como un servicio público, al menos por dos razones princi- 
pales: en primer lugar, porque con la recolección diferenciada cumplen un 
rol central en el tratamiento de los rsu, al reducir sensiblemente los volúme- 
nes destinados a enterramientos, y constituyen el primer eslabón de la cadena 
de reciclado. En segundo término, porque así como se paga, millonariamen- 
te,17 por el servicio de recolección de residuos —para su enterramiento y sin 
ningún tipo de selección— es esperable que se reconozca el mismo estatuto 
a esta actividad más específica y de alto impacto positivo social y ambiental. 
Como suele repetir Martín, “a ellos les pagan con dinero y a nosotros con 
basura”.

En la lucha por el reconocimiento subyacen una serie de planteos y rei-
vindicaciones que importan para la constitución de la actividad como oficio 
para los trabajadores cartoneros. Si, como mencionamos más arriba, respecto 
de la ruptura en sus trayectorias y en sus formas de vida que implicó para 
muchos la llegada a esta actividad, en el paso detenido por la experiencia de 
la cooperativa, la construcción de un relato en torno a la dignidad de la ac-
tividad, revestida luego y legitimada por la consciencia del rol vinculado al 

forma parte de la estrategia de la organización de acumulación y validación de capital simbólico, 
que intenta poner en valor su funcionamiento de “cooperativa real”.

17 En los presupuestos municipales, la recolección de residuos suele figurar entre sus 
mayores erogaciones. La ciudad de Buenos Aires, por ejemplo, destinará en 2011, 8% de su 
presupuesto (alrededor de 1 400 millones de pesos) al pliego de licitación de recolección de ba-
sura (Diario La Nación, 27/07/2010). Por su parte, el municipio de La Matanza, en 2009 destinó 
16% (90 millones de pesos) de su presupuesto para este servicio (http://www.politicadelsur.
com.ar/00164/provincia1.htm). Por otra parte, es importante mencionar que la actividad de 
la cooperativa, que no sólo recolecta sino que separa y procesa los materiales, no resulta econó-
micamente autosustentable. Es decir, no alcanza para solventar la cooperativa y el servicio que 
brinda, solamente con la venta de los materiales reciclados, sino que debe ser asumido como 
un servicio público al que es imprescindible remunerar.
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cuidado ambiental, y el conjunto de expectativas abiertas por el reclamo de 
reconocimiento estatal como servicio público en el marco de una discusión 
de fondo de fuerte contenido económico y social, posiblemente refuerce la 
posibilidad de la asunción de la actividad laboral como un probable derrotero 
más permanente de sus trayectorias.

La mención de las trayectorias y roles jugados en la organización con-
forma un insumo básico para el análisis que desarrollaremos en las próximas 
páginas sobre las dinámicas de horizontalidad en la cooperativa tpv.

Los talleres, las asambleas

Con una periodicidad que ha variado a lo largo de todo este proceso, el cual 
ya cuenta con cinco años de vida, hemos llevado adelante decenas de talleres 
con la cooperativa. Estos encuentros han variado (y varían) también en su 
dinámica, en su composición y en sus contenidos. Muchas veces consistieron 
en planificaciones elaboradas para abordar algún aspecto demandado por las 
necesidades que iban surgiendo entre los integrantes de la cooperativa. Así, 
han versado sobre conceptos formales de cooperativismo, formas asociati-
vas, tomas de decisión, redacción del reglamento interno, etc.18 Pero gran 
parte de las veces, los talleres se han conformado (o han devenido) como la 
instancia asamblearia/plenaria. Allí se toman buena parte de las decisiones 
(aunque muchas veces también se legitiman o autorizan decisiones ya toma- 
das por quienes dirigen), se resuelven (o al menos se tratan) gran parte de los 
conflictos y tensiones (fundamentalmente cuando trascienden lo individual 
y comienzan a afectar lo grupal), o bien circula información cotidiana y ex- 
tra-cotidiana, se tratan inquietudes, se otorgan permisos, se determinan san-
ciones, se resuelven ingresos o reingresos, etcétera.

Las dinámicas horizontales entre los grupos humanos, sean del carácter 
que sean, conllevan una serie de dificultades y tensiones que las vuelven 
sumamente complejas y que exigen de parte de todos los participantes un 
conjunto de aprendizajes complejos, colectivos (y también individuales), que 
se adquieren a través de la práctica y en forma procesual.

La horizontalidad perfecta, la simetría relacional, no existe. Los grupos es- 
tán atravesados por desequilibrios, por relaciones de poder, por diferencia- 
les de capitales en juego, etc. Ése es el núcleo que queremos analizar: las 
dinámicas grupales con anhelos de horizontalidad (una militancia de lo 

18 Una sistematización de algunas de las temáticas desarrolladas en los talleres puede 
verse en Battistini (2006).
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colectivo) en que intervienen sin embargo un conjunto de contradicciones 
que son inmanentes a las lógicas colectivas, incluyendo las que aspiran a la 
mayor participación e igualdad. La simetría relacional es un “no lugar” que, en 
cambio, sí puede funcionar como horizonte y como “fundamento legitimante”.

El esquema general de la cooperativa se plantea del siguiente modo: 
Adrián y Martín aparecen como los referentes indiscutidos de la organización, 
en virtud de los capitales que ostentan, además de ser fundadores. El resto de 
los miembros de la cooperativa se encuentran en diferentes planos relativos 
de injerencia y poder. Un elemento de fuerte gravitación en la forma en que 
se despliega la dinámica interna de distribución de los atributos de poder, es 
la elevada circulación y renovación de integrantes a lo largo de estos años. 
Si bien hoy se cuenta con un núcleo “estable” de unos 15 miembros, un 
elemento saliente de todo el proceso ha sido la elevada rotación, que incluye 
tanto pasos fugaces, como “retornadores cíclicos” que salen y entran de la 
cooperativa de modo reiterado. Esto dificulta mucho los procesos relativos de 
adquisición y redistribución de capitales y recursos, así como el surgimiento 
y consolidación de otras personas con mayor peso relativo en la circulación 
interna del poder. Por otra parte, la elevada rotación obstaculiza la consoli-
dación de los vínculos de confianza entre los integrantes, circunstancia que 
repercute en la redistribución y acumulación de ciertos atributos.

Varias veces, desde que acompañamos a la cooperativa, hemos observado 
el surgimiento de liderazgos intermedios, o referentes que emergen en los 
ámbitos asamblearios vehiculando y articulando las voces de quienes no se 
sienten cómodos frente a los plenarios. Es la precariedad de las condiciones 
de existencia vitales y laborales, lo que vuelve central el imperio de la no 
permanencia. En este tipo de experiencias, la construcción y el fortalecimien-
to de los colectivos requieren de una doble eficiencia, de la consolidación 
interna del grupo y de una solvencia económica que permita depender de la 
cooperativa como fuente de ingresos y no requerir de búsquedas alternativas 
permanentes.

Debemos señalar que una de las características destacables de las diná-
micas de la asamblea, y que constituyó también un eje clave de los talleres, 
es la búsqueda de la participación e involucramiento de los integrantes en 
las discusiones, en la toma de decisiones, en las definiciones de regulaciones 
del trabajo, etcétera.

Trabajar cooperativamente, es decir, procurando tender a la mayor parti-
cipación y horizontalidad posible entre los integrantes de un emprendimiento 
productivo, es un esfuerzo de orden colectivo que supone inexorablemen- 
te una serie de aprendizajes y disposiciones que no se corresponden con las 
disposiciones dominantes en los espacios de trabajo (y de vida) tradiciona- 
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les. Esta falta de correspondencia se agudiza en el universo de las experiencias 
—subalternizadas— de los sectores más bajos de la escala social.

Escenas del taller

El grupo de investigación desarrolla talleres en la cooperativa desde el 
comienzo de la relación en el año 2004. No obstante, la periodicidad de los 
mismos ha ido variando a lo largo del tiempo en función, por un lado, de la 
demanda por parte de la cooperativa y, por otro, por las posibilidades del 
grupo de investigación de sostener la permanencia del espacio. El periodo 
más intenso de talleres se produjo entre fines del año 2006 y principios de 
2008, cuando se mantuvo la realización de un taller semanal de dos horas 
cada uno. En lo que sigue analizaremos algunas escenas pertenecientes a 
talleres/asambleas realizados durante el año 2007, que expresan y dan cuenta 
de parte de las dinámicas, tensiones y complejidades que venimos señalan-
do. Nos detendremos en cuatro escenas diferentes de talleres realizados en 
la cooperativa donde podremos observar algunas lógicas de carácter más 
permanente que se encuentran presentes a lo largo de todas las reuniones y 
otras que surgen específicamente en alguna de ellas. En las escenas interviene 
también un integrante del equipo técnico19 (Jorge), cumpliendo la función 
de coordinador de los talleres/asambleas.

Primera escena

En primer lugar transcribimos dos momentos de un mismo taller y sobre el 
mismo eje temático. La primera parte es un registro de campo tomado por 
nosotros cuando arribamos al galpón de la cooperativa y hablamos con Martín 
un rato antes de comenzar el taller.

—Martín nos cuenta que hubo quilombos nuevos, pero la actitud de los compa- 
ñeros frente a estos temas había cambiado, “si antes ninguno se animaba a parar- 
le la mano a alguno que no laburaba, o que afanaba etc… porque decían que 
ellos no querían ser buchones ahora “los que no eran buchones son los más bu- 
chones”. Para Martín esto refleja “un avance en la toma de conciencia de lo que 
es trabajar en la cooperativa”. “Sienten la cooperativa como de ellos”. “Hu- 
bo que zarandear el carro para que se acomoden los melones”.

19 El rol del equipo técnico presenta una serie de dimensiones importantes que merecen ser 
analizadas en otros trabajos, dado que exceden las pretensiones y posibilidades de este artículo.
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(…) Ahhh esto es fundamental!… un compañero (Darío) se encontró 100$ y 
los devolvió… los demás se querían morir. Había algunos como Patricio que lo 
miraban con odio y como diciendo “por qué no los habré encontrado yo”. Pero 
el pibe este es distinto, está haciendo un proceso bárbaro. Cuando los encon- 
tró vino corriendo a dármelos y me dijo: “Los encontré, es para todos… no quie- 
ro que me echen…” El tema es qué vamos a hacer con esos 100$! (Nota de 
campo).

Como mencionamos, este extracto forma parte de una nota de campo 
de un momento previo a un taller en donde Martín nos cuenta las nove- 
dades de la semana y nos adelanta algunas cosas que luego emergerán en el 
espacio del taller. La idea central que nos interesa analizar en esta parte es 
la de “aprendizaje”. Trabajar de modo cooperativo, ya dijimos, requiere de 
un proceso sumamente complejo y contradictorio que supone aprendizajes 
individuales y colectivos, tanto de quienes nunca tuvieron una experiencia 
cooperativa como de quienes asumen que manejan las coordenadas básicas. 
Aquí se nos presenta, en primer lugar, la inquietud y reflexión de Martín, 
quien cumple un destacado rol militante en la búsqueda de ese aprendizaje 
colectivo. Martín nos cuenta su visión “dirigencial” de un hecho que ve como 
un logro, como un aprendizaje, y nos relata su impresión de la reacción del 
resto como “los demás se querían morir”; dando cuenta de lo procesual y 
colectivo que recién marcábamos respecto del aprendizaje.

En su relato Martín nos cuenta también que cuando Darío “devolvió” 
los $100 lo hizo diciendo “los encontré, es para todos… no quiero que me 
echen…” esto remite a otro hecho anterior en que un integrante de la coo-
perativa se quedó “ilegítimamente” con un objeto de la recolección y fue 
severamente sancionado (luego analizaremos ese caso). El “aprendizaje” 
aparece aquí asociado en alguna medida al rol “didáctico” de la sanción.20 
Veamos cómo se manifestó y desarrolló el tratamiento de este hecho en una 
escena del taller poco rato después:

Mónica: Aparte, esta semana está lo que pasó con el compañero Darío que 
encontró 100$ adentro de los bolsones… y los devolvió…

Jorge: ¿Al dueño?
Mónica: No, a Martín, a Adrián…
Jorge: ¿Para quién queda esa plata?
Esteban: Para la cooperativa…
Humberto: Ellos (se refiere a Martín y Adrián) van a saber qué hacer…

20 Nos referimos al rol didáctico de la sanción en la medida en que, siguiendo a Bourdieu 
(1997), la constitución de un habitus requiere la existencia de condiciones de posibilidad para 
su desarrollo y en ese sentido la circulación de recompensas y sanciones.
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Martín: No, bueno… a ver el sábado dijimos que éste era el lugar para pensar 
eso, porque por ahí uno se equivoca, digo… quizá si yo soy el que tiene que 
decidir qué hacer con esa plata puedo pensar en que lo mejor es comprar 
caramelos y quizá estoy equivocado. Por ejemplo Mónica, que es la más 
solidaria, quizá a ella le gustaría hacer otra cosa.

Interrumpe Humberto: …Darío se tendría que llevar un premio.
Mónica: Lo que hizo el pibe nos llenó de satisfacción.
Humberto: El otro día repartimos la mercadería y el pibe nos dijo que necesita 

aceite y se llevó el aceite… El pibe necesitaba el aceite y se podría haber 
quedado con la plata, pero no…

Martín: No, pasó que entonces decidimos premiarlo con mercadería que nos 
habían regalado… y Darío nos sorprendió a todos, porque él fue y solo 
agarró el aceite porque dijo: “a mi lo único que me hace falta es el acei-
te”… y es loco eso porque sabés todas las botellas de aceite que se podría 
haber comprado con los $100?… y yo lo felicité 20 veces… aunque ahora 
viste lo pensás y decís… esto tendría que ser normal… (Desgrabación de 
taller/asamblea).

En esta escena aparece una segunda dimensión del “aprendizaje coope-
rativo”. En primer lugar, como señalamos arriba, la puesta en valor del hecho 
de la devolución, esta vez a manos de otro compañero. Pero inmediatamente 
surge otra cuestión interesante de analizar. Cuando se le pregunta al que re- 
lata que a quién se le devolvió el dinero, menciona a Adrián y Martín, “los 
jefes”, y acto seguido se sostiene “ellos van a saber qué hacer”. Aquí se pre- 
senta una de las tensiones y disposiciones más comunes: la delegación de la 
responsabilidad en “quienes saben”, en los que dirigen. La transformación de 
estas disposiciones exigen al menos un doble aprendizaje, una doble renuncia, 
o cesión: de parte de quienes delegan, la asunción de la responsabilidad no 
sólo de tomar decisiones sino también de munirse de la información nece-
saria para llegar a la mejor decisión posible. De parte de quienes detentan el 
lugar del saber y la responsabilidad, ceder espacios de poder que implican des- 
poseerse de cierto margen de decisión e información, y asumir los “riesgos de 
decisiones diferentes de su criterio” y de un óptimo definido por ellos.

Se ve el lugar de la autoridad no sólo basado en quienes organizan, y 
en definitiva son los que fundaron la cooperativa poniendo sus capitales, tam- 
bién se legitima la autoridad en “el buen criterio” y en el “conocimiento” de 
la conducción. Pero a partir de ello, Martín realiza una reflexión problema-
tizando el lugar de la autoridad de “los que saben” y apelando a la necesidad 
de la discusión y decisión colectiva, que permite poner en juego no sólo di- 
ferentes puntos de vista en términos de “saber” sino también en torno a prio- 
ridades normativas.

0401-0430-DIANA.indd   417 13/06/2012   15:47:16



418	 Estudios Sociológicos XXX: 89, 2012

En este punto se pone en evidencia un juego contradictorio en el carácter 
de los poseedores de mayores capitales relativos. Una tensión que remite a 
los aprendizajes en torno a las relaciones de poder y con el poder. El doble 
carácter de militante/dirigente de Martín y el proceso concomitante de prác-
ticas de desposesión de recursos de poder y el efecto (y las prácticas) repo-
sicionantes en instancias de poder. Claro, llevado al extremo, una renuncia 
a ciertas reposiciones constituiría una renuncia de sí.

A esta altura vale la pena retomar otros elementos esgrimidos por Bour-
dieu, respecto a lo que denomina “efecto de metonimia” y “efecto buró”, rela- 
cionando los vínculos entre dirigente o representante y grupo representado, que 
es lo que en definitiva constituye un grupo. Bourdieu (1993), argumenta 
que hay una suerte de antinomia inherente a lo político que obedece al hecho 
de que los individuos —y tanto más cuanto más desposeídos son— no pueden 
constituirse (o ser constituidos) en cuanto grupo, es decir, en cuanto fuerza 
capaz de hacerse oír y de hablar y de ser escuchada, sino desposeyéndose en 
provecho de un portavoz. De este modo, se produce un acto de usurpación 
por parte del mandatario. Sin embargo, esta usurpación, propia de todo acto 
de representación política, no se devela a sí misma, opera como un fetiche.

La pregunta que el mismo autor se hace es: ¿cómo es posible que este 
doble juego del mandatario no se denuncie a sí mismo?: “La impostura 
legítima no se logra sino porque el usurpador no es un calculador cínico, 
que engaña conscientemente al pueblo, sino alguien que se toma con toda 
buena fe por otra cosa de lo que es. Uno de los mecanismos que hacen que la 
usurpación y el doble juego funcione, es que en muchos casos, los intereses 
del mandatario y los intereses de los mandantes coinciden en gran medi- 
da, de modo que el mandatario puede creer que él no tiene intereses fuera de 
aquellos de sus mandantes” (Bourdieu, 1993:167). Esto ocurre debido a una 
correspondencia estructural entre los intereses específicos de los mandatarios 
y los intereses de los mandantes, que tiene que ver con la correspondencia 
entre el campo social y el campo político. Las personas que sirven bien a los 
intereses de sus mandantes son personas que se sirven sirviendo.

El “efecto de metonimia” permite la universalización de los intereses 
particulares de las personas influyentes de las organizaciones, la atribución de 
los intereses del mandatario a los mandantes que presuntamente representa.

El efecto buró es el que se constituye cuando el cuerpo mandatario afirma 
sus tendencias propias, y “los intereses del aparato aventajan a los intereses 
de los mandatarios particulares” (Bourdieu, 1993), es decir, cuando pasa por 
un firme proceso de burocratización.

Los dos efectos descriptos se observan aquí de dos modos diferentes, des- 
de nuestro punto de vista. Por un lado, como afirmación y como contradicción 
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aparece algo similar al efecto de metonimia en la relación de Martín y de 
Adrián con respecto al resto de los integrantes de la organización. Como 
señalamos, la distancia que se reproduce en los actos de diferenciación, fun-
ciona en un plano que, lejos del cinismo, corre por carriles infraconscientes 
o infralingüísticos (Bourdieu, 1997) y que tiene que ver con lógicas de lo 
social, contra las que se puede luchar pero difícilmente doblegar por com-
pleto, lógicas inherentes a la constitución de cualquier grupo humano que 
se trate. Las personas influyentes, incluso a pesar de sí, producen efectos de 
universalización de miradas, de concepciones, que por definición son particu- 
lares. El vaivén de este “juego” se hace observable en este trabajo por las ca- 
racterísticas de lo que analizamos: un colectivo puesto en funcionamiento en 
una instancia de asamblea.

El “efecto buró” surge en cambio como negación, como opuesto a la 
búsqueda colectiva; si hay algo gravitante en el proyecto militante de cons-
trucción económica/social/política que es la cooperativa, es una lucha contra 
la burocratización. Los aprendizajes colectivos a los que venimos haciendo 
referencia y sobre los que volveremos, tienen que ver justamente con la cons-
trucción de un habitus coherente con un campo “cooperativo” de relaciones.

Ahora bien, conviene establecer un límite a las posibilidades explica-
tivas del habitus en este punto, al menos para nuestro caso de estudio. La 
adquisición de las disposiciones y percepciones coherentes con la lógica y 
ámbito cooperativo, como dijimos, forma parte de un aprendizaje complejo 
de todos los participantes. Bourdieu distancia su concepción de habitus de 
la idea de proyecto como un futuro planteado como tal y en el que se ar-
bitran los medios disponibles para aproximarse. Un proceso que implica 
un diagnóstico, un horizonte y disposiciones volitivas orientadas. De estos 
elementos de futuro deseado, deliberado y promovido también está compues- 
to el horizonte colectivo de la cooperativa, lo que está inscripto en la idea 
de proyecto económico/político/social que como dijimos, es inmanente a la 
construcción de la cooperativa.

Segunda escena

La siguiente escena también pertenece a un taller. En ella se plantean algunas 
cuestiones que tienen que ver con la idea de “aprendizaje” que venimos ana-
lizando y que posee varias aristas. En este pasaje veremos el tratamiento y re-
flexión final de una situación de reconocimiento por la solidaridad brindada a 
uno de los miembros de la cooperativa frente a un drama personal, hecho bastan- 
te común entre quienes viven en condiciones de extrema precariedad social.
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Humberto: Yo quiero destacar la atención que todos tuvieron para mí. Todo lo 
que había de mercadería [se refiere a los alimentos] me lo dieron para mí…

Juan: Hablamos en dársela a él.
Humberto: Porque se incendió la casa de mi sobrina.
Chelo: Le pedimos permiso a Martín.
Martín: En algún momento se planteó, creo que Mario, trajo una estufita que se 

la podíamos donar a la familia esta porque [como si hablara Mario] “Martín 
y Adrián no se van a oponer, porque no se puede ser tan hijo de puta”… Yo 
estoy de acuerdo en ser solidario, pero de ahí también tienen que salir los 
recursos… si donamos todos no tenemos un mango. Muchos dijeron: “Yo 
compro una bolsa y les voy a donar”. Es loable pero tenemos que laburar 
y ganar nuestro sueldo…

Humberto [un poco avergonzado]: Sí, yo me di cuenta de eso también…
Rubén: Está bien lo que dice Martín…
Jorge: ¿Pero a ver pensemos un poco… no lo podemos ver como un caso 

especial?
Esteban: La de Humberto, sí…
Jorge: Entonces, la Solución pasa por otro lado, ¿qué hicieron?
Martín: Fuimos a la Municipalidad, pusimos maquinaria [para remover es-

combros, llevar agua], arreglamos para que le den mercadería y le dimos 
una mano a la gente igual.

Jorge: ¿Todos sienten que colaboraron?
Humberto: La empresa [se refiere a la cooperativa] puso su conocimiento a 

favor mío (Desgrabación de taller/asamblea).

En la escena transcripta podemos observar primero una apropiación 
(aprendizaje) de la prédica (y el acto) solidario, que constituye uno de los 
principios de construcción colectiva/cooperativa, una construcción fuerte-
mente afincada en lo moral. Frente a una tragedia personal (como decíamos, 
bastante frecuente para su realidad), los compañeros de trabajo realizan 
una donación a Humberto, una donación hecha además desde la escasez. 
En segundo lugar, la puesta en valor de ese acto por parte de Humberto, al 
destacarlo públicamente, se inscribe también en este aprendizaje que men-
cionamos, aprendizaje asociado a la adquisición de disposiciones coherentes 
con el juego cooperativo, es decir, con un habitus. La centralidad del hecho 
no radica en la existencia de un acto de solidaridad, sino en haberlo puesto a 
la consideración colectiva, y haber sido tomado colectivamente, como parte 
de la construcción cotidiana del hecho colectivo-moral. Lo testimonial ocu- 
pa en las circunstancias de la cooperativa un rol destacado, en la medida en 
que buena parte de los posibles “bienes” a distribuir son de carácter simbóli- 
co. El reconocimiento opera, entre los mecanismos simbólicos posibles, como 
el más gratificante y eficaz.
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Pero nos interesa destacar otra dimensión de esta realidad que se mani- 
fiesta en la escena. Dijimos que uno de los aspectos centrales de las posibili- 
dades de existencia de una organización cooperativa es la construcción de la 
horizontalidad, de cierta tendencia a la participación, a la asunción de res-
ponsabilidades, y a un relativo equilibrio de los capitales circulantes. Pero 
esta circunstancia no puede soslayar otro aspecto central de la posibilidad de 
existencia, que muchas veces aparece como olvido en el discurso sociológi- 
co y político en torno a las organizaciones sociales productivas: la solvencia 
económica.

En ese sentido, podríamos afirmar, que en este tipo de experiencias apa- 
recen estrechamente vinculadas las dimensiones morales y económicas. 
Ambas exigen el cuidado de las dinámicas cotidianas del funcionamiento 
cooperativo, además de un sabio equilibrio colectivo, y la consecución de 
una productividad de la tensión. En esa línea se manifiesta Martín cuando 
interviene en la escena. Él señala que en algún momento se planteó donar 
una estufa con el argumento de que “Martín y Adrián no podían oponerse 
porque no pueden ser tan hijos de puta”. De alguna manera, en ese planteo 
de algunos compañeros que Martín remarca, se pone en duda la real solida-
ridad de Martín y Adrián, quienes son vistos como anteponiendo una lógica 
económica sobre una moral. Y partir de allí, como una derivación, el planteo 
de Martín destaca la tensión que señalábamos: “yo estoy de acuerdo en ser 
solidarios pero de ahí también tienen que salir los recursos… si donamos 
todos no tenemos un mango”.

Aquí se observa elocuentemente cómo las dimensiones moral y econó-
mica, tan caras a la construcción cooperativa, que muchas veces aparecen 
juntas, pueden presentarse también como tensión, y exigir un cuidadoso 
equilibrio para resolverlo. Ello conduce inmediatamente al tema de la defi-
nición de reglas, respecto de las formas de proceder en casos como éste y de 
ir definiendo criterios, morales/económicos.

Veamos un momento posterior del mismo taller:

Martín: Bueno, hoy vino Patricio y me dijo “Me dieron 4 mochilas y las nece-
sito para los pibes para el colegio”. Yo le dije, “esperá porque el taller de hoy es 
para eso”, para que no haya rumores, para que no pase como una vez que Adrián 
se equivocó y le dio una botella de Terma a Daniel. Se equivocó, se equivocó, 
nosotros nos equivocamos también. (Desgrabación de taller/asamblea).

En esta escena, que sigue girando en torno a la distribución de los objetos 
donados o recolectados, Martín retoma la palabra, pero poniendo de mani-
fiesto otros “aprendizajes”. Lo que podemos observar aquí es, si se quiere, la 
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otra cara del aprendizaje que mencionamos en torno a la construcción colecti- 
va de horizontalidad. Martín, el mayor referente de la cooperativa, da cuenta 
de un error cometido por Adrián con quien se identifica en tanto referente 
y “decisor”. Ellos tomaron una decisión respecto de un “objeto especial”, y 
se lo dieron, sin consultarlo con el resto, a uno de los integrantes de la coo-
perativa. En virtud de su lugar de autoridad de hecho, en la organización, 
Adrián tomó una decisión individual que concitó discusiones y problemas 
posteriores. Y lo que se manifiesta en las palabras de Martín en la escena, 
es justamente ese aprendizaje: la necesaria “cesión” de atribuciones propias 
de una autoridad (también legítima y legitimada) en pos de la construcción 
colectiva de cooperatividad, la posibilidad de poner en cuestión elementos 
de esa autoridad y el esfuerzo de quienes la poseen de abrir el juego, aún 
asumiendo riesgos, al resto.21

El juego que se presenta es, sin embargo, doble porque el lugar de autori-
dad sigue subyaciendo incluso en la renuncia, que se presenta como gesto de 
autoridad. Así, las recriminaciones, la desautorización, son efectuadas des-
de la propia autoridad, dando lugar al “efecto de metonimia” descripto por 
Bourdieu. La cesión o desinterés lleva inscripta, aunque más no sea porque 
es inherente a las relaciones sociales, la mantención de un piso de autoridad 
que es imposible ceder, está inscripto en la diversidad humana, salvo por un 
caso extremo: a un desafío abierto a la autoridad constituida que dé lugar a 
la toma del poder por parte de “otro autorizado”.

Tercera escena

Veamos una tercera escena, transcurrida en otro taller donde se trata la toma 
de decisiones conjuntas y la definición de un reglamento interno para los 
miembros de la cooperativa.

Jorge: Si incorporamos nuevas personas, un amigo, un primo, un sobrino… debe 
ser parte del reglamento cómo se va a hacer para ingresar o ¿quién decide?

Rubén: Para mí Adrián y Martín son los que tienen que decidir.
Jorge: Hasta ahora siempre fue así…
Lorena: Para mí hay que verlo… Adrián y Martín no saben cómo labura [el 

aspirante a nuevo integrante]. Si hasta ahora el reglamento lo definimos 
entre todos, este tema por qué no…”

21 La apertura del juego incluye la función del equipo técnico (nosotros) a quienes se 
nos demandaba trabajar en torno a la mayor participación e involucramiento de todos los 
miembros.
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Martín: No queremos más que sea así. No queremos más que caiga la respon-
sabilidad en algunos. Nos gustaría que salga del análisis de todos.

Mónica: Perdoná Jorge, me gustaría escuchar la voz de los demás porque al fi- 
nal se escuchan sólo cuatro voces. Éste es el momento que te sacás el otro 
yo, como dice Martín.

Martín: Ese sería otro tema a trabajar. El tema de la participación.

(…)

Mónica: Nos pusimos de acuerdo en tomar mate 10 ó 15 minutos. Le dijimos a 
Adrián y dijo que sí. Así es como se llegó a un acuerdo. Hablando la gente 
se entiende. (Desgrabación de taller/asamblea.)

En esta escena se observa un pequeño intercambio de opiniones entre 
dos miembros de la cooperativa a partir de una interpelación en torno a có- 
mo debe decidirse el ingreso de nuevos integrantes. La práctica en los he- 
chos, es que esas decisiones recaen sobre Martín y/o Adrián, circunstancia 
que se está poniendo en cuestión en este diálogo. Una primera actitud es la 
de la delegación, “deben decidirlo Adrián y Martín”. Subyacen dos aspectos 
en la delegación: por un lado, la desconfianza sobre los propios criterios, es- 
trechamente asociada a una excesiva confianza en criterios ajenos (específi- 
camente algunos); por otro, un cierto reparo en asumir responsabilidades, y 
en ese sentido, cierta “ajenidad” respecto de la cooperativa. Sin embargo, apa- 
recen otras voces en el mismo diálogo, que no corresponden a Martín ni 
Adrián y que marcan una suerte de punto de inflexión de la narración colec- 
tiva en torno a lo cooperativo. Lorena problematiza el lugar del saber exclu- 
sivo adjudicado por Rubén a los referentes, y desplaza la decisión hacia un 
criterio colectivo.

Martín se coloca en la misma posición y argumenta sobre la necesidad de 
la participación de todos los involucrados. El binomio participación-respon-
sabilidad es el eje en cuestión, porque participar conlleva necesariamente la 
asunción de una mayor responsabilidad. Esta es una de las mayores tensiones 
que podemos encontrar en la construcción de las dinámicas horizontales. Si 
entre los aprendizajes que señalamos se incluye por parte de los poseedores 
de mayores recursos cierta desposesión, también se incluye en ellos la apro-
piación por parte de los más “desposeídos” de algunos de esos recursos. La 
redistribución exige en ese sentido la apropiación de cierta magnitud de los 
atributos en circulación. Este ejercicio complejo reconoce apropiaciones di- 
ferenciales, como bien se expresan en la escena citada.

Ahora bien, la complejidad y contradicciones se vuelven a manifestar 
en el transcurso de la misma escena, en el momento final cuando Mónica 
pone el ejemplo del acuerdo de tomar mate 10 o 15 minutos. Allí aparece una 
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propuesta, una apropiación de atributos en una decisión concertada colecti-
vamente, pero el mismo acto conlleva también una reapropiación “otorgada 
y asumida” de atributos de poder y autoridad, en la necesidad de pasar por 
el “trámite” de rubricarlo con el permiso de Adrián.

Cuarta escena

Veamos una última escena de nuestros registros de campo, en donde se po-
nen en juego otros aspectos de los que queremos dar cuenta en este trabajo.

Darío cuenta que Martín echó a Manuel.
	 Martín dice: “pero cómo fueron las cosas, yo quisiera que cuenten más bien 
cómo fueron las cosas porque sino parece que…”
	 A partir del caso de Manuel surge un planteo de Martín sobre los objetos 
especiales: cómo hubo que modificar los comportamientos porque “nos está-
bamos robando entre nosotros”. Y cuenta cómo fue el proceso de Manuel, que 
escondió un par de zapatillas y luego se las llevó sin decir nada.
	 Chelo cuestiona la decisión y pregunta por qué no se echó a Esteban antes, 
frente a un caso similar.
	 Martín compara los casos de Esteban y Manuel. Esteban se arrepintió: “to- 
dos podemos aprender”, en cambio Manuel dijo “me lo dieron a mí, y es basura” 
“nos trató de boludos”. (Nota de campo.)

Esta escena también corresponde a un taller de una serie dedicada a la 
problematización y búsqueda de consensos en torno al tratamiento de los 
objetos que eran donados a la cooperativa o que eran encontrados durante 
el proceso de recolección. El disparador en este caso fue la apropiación 
“ilegítima” de un objeto por parte de Manuel.22

La singularidad está dada por la presencia y discusión en torno a la 
aplicación de una sanción a un miembro por la apropiación “ilegítima” de 
un “objeto especial”. En cualquier grupo de personas la expulsión constitu- 
ye una de las máximas sanciones posibles, tanto material como simbólica-
mente y genera un malestar expandido. La situación se agrava si semejante 
decisión no se toma por un consenso que al menos evite la superposición de 

22 El tratamiento del tema de los “objetos especiales” fue un proceso largo y sumamen- 
te rico, dado que conllevó un prolongado debate colectivo que derivó en acuerdos consensuados 
en torno a la distribución de tales objetos, pasándose de una lógica de apropiación individual 
(el criterio “espontáneo” de distribución era que cada cual se quedaba con lo que le daban) a un 
criterio colectivo (se separa lo que es útil a la organización y se distribuye con la estipulación 
de un “precio social” a los integrantes de la cooperativa interesados en cada objeto).
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versiones sobre hechos y razones. Aquí se manifiesta justamente ese tipo de 
malestar.

Sin embargo, lo que algunos miembros de la cooperativa ponen en 
cuestión, más quizá que la propia sanción, es una cierta asimetría planteada 
en relación a otros casos similares, en donde las sanciones aplicadas fueron 
menos severas. Se cuestiona en ese sentido, la discrecionalidad de las de-
cisiones. De alguna manera, el propio cuestionamiento forma parte de un 
aprendizaje hacia lo horizontal.

De parte de Martín, la autoridad constituida, opera una doble dimensión: 
por un lado, en la permanente vuelta al lugar de la autoridad, en este juego de 
“desposesión-reposición de atributos de poder”, la autoridad se actualiza y 
acumula en cada acto de decisión, en particular cuando se toman las decisio-
nes más comprometidas y se cuenta con los atributos necesarios como para 
fundarla; por otro lado, la reaparición, en otro sentido, de la argumentación 
en torno a un código moral implícito, que es evidenciado por Martín en su 
discurso, código que prevé una lógica resarcitiva y no solamente punitiva. 
Tal es el modo en que se fundamenta la diferencia de sanciones en los dos 
casos expuestos: en el primero, donde la comisión de una falta grave, es re-
sarcida por el arrepentimiento, por el aprendizaje; en el segundo caso, donde 
la falta no es aceptada como tal, violando doblemente el código moral, en la 
comisión del hecho y en la parte —imperdonable— de la falta de no aceptar 
la equivocación: “nos trató de boludos”.

La lógica de la sanción, no obstante, tiene en estos casos una estructura y 
en consecuencia, un fundamento diferente. La ruptura de una norma colecti- 
va es la ruptura con el colectivo y en ese sentido es sancionada (Rebón, 2005). 
Es decir, la ruptura de la norma es sancionada en la medida en que lesiona 
la reciprocidad a la que se aspira (en tanto norma colectiva). Por ello, en la 
dimensión moral, la gravedad reside en la falta de arrepentimiento, en no 
dar muestras de un avance hacia la lógica colectiva.

A modo de conclusión

El proceso de construcción de la cooperativa tpv forma parte de un proyec- 
to de dimensiones económicas, sociales y políticas, que trasciende cada una 
de ellas y se arraiga en su integralidad. Si nos limitamos a alguna de sus 
dimensiones, no podremos comprender las lógicas que se intersectan y su-
perponen en la mecánica interna de la organización. En términos económicos, 
el proyecto consiste en la generación de un “emprendimiento” sustentable y 
rentable; en términos políticos, en el apuntalamiento de cierta “conciencia 
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de clase para sí” de los miembros; en términos sociales es una respuesta a 
las necesidades de los sectores populares, como la creación de fuentes de 
trabajo (objetivo siempre explicitado).

Reparando en su multidimensionalidad, podemos observar que la pos-
tura “militante” aparece permanentemente en la construcción del valor de la 
horizontalidad y el “empoderamiento”, por un lado; y en la “bajada de línea” 
y la cesión modulada (no siempre consciente) de los atributos de poder, por 
el otro. Esta tensión atraviesa todos los aspectos analizados, y se expresa 
permanentemente en las dinámicas asamblearias.

El mecanismo por parte de los referentes de posesión-desposesión-
reposesión de atributos de poder asociado al carácter militante antes descripto, 
conforma una lógica más o menos eficiente en términos de redistribución 
sobre la que operan otras variables —tanto estructurales como subjetivas— 
que escapan a la lógica intrínseca del mecanismo pre-consciente señalado. En- 
tre ellas, los elevados niveles de rotación de los integrantes de la cooperativa; 
el desfase entre las disposiciones asociadas a los espacios de socialización 
subalternizados, y las exigidas por imperio de la horizontalidad cooperati- 
va, conformando una suerte de habitus discordante; los diferentes niveles de 
compromiso; las distancias sociales entre los miembros y los diferenciales 
de los capitales ostentados, etc., componen buena parte de las dificultades y de- 
safíos a que se ve enfrentado el horizonte de la construcción cooperativa.

Por otra parte, el mismo decurso, que en virtud de la constitución de un 
nuevo esquema de relaciones pone a disposición una serie de atributos para su 
redistribución, reactualiza —y resignifica en una nueva medida— la autoridad 
y la legitimidad de los mandatarios dentro del colectivo. En otras palabras, se 
produce una lógica doble e interrelacionada de producción y reproducción: 
de producción porque existe una resignificación del espacio en virtud de la 
distribución; y de reproducción —y valoración— del mandato incorporado 
al proceso de resignificación.

Una forma de expresión de las tensiones del ámbito en reconstitución es 
la que se da entre la toma de decisiones y las responsabilidades implicadas 
en ella. Un hecho común que se manifiesta en los talleres es un ir y venir en- 
tre el reclamo por decisiones tomadas por los referentes y una tendencia a de- 
legarles la responsabilidad cuando se presenta una cuestión importante, es 
decir, cuando deben asumirse los costos del involucramiento, circunstancia 
ésta asociada a la capacidad y voluntad de “apropiación” de los integrantes. 
En efecto, si como dijimos antes, la reconstitución del campo cooperativo 
de relaciones, proyectado por quienes detentan la autoridad legítima, exi- 
ge de parte de ellos cierto nivel de desposesión de atributos de autoridad, cierta 
renuncia de su mandato, exige también la apropiación, en alguna medida, de 
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tales atributos en circulación por parte de los más desposeídos. Un proceso 
(siempre vigente) de aunar y consolidar esas creencias, de generar un nuevo 
habitus que reestructure ese campo de relaciones.

Por otra parte, los reglamentos y acuerdos internos, muchas veces se tor- 
nan difíciles de implementar, y el régimen de sanciones funciona de un mo- 
do relativo y —salvo en las situaciones extremas como la que vimos de ex- 
pulsión— también se maneja en una dinámica acotada por el carácter de 
proyecto político/social que es intrínseco a la cooperativa. En ese sentido, 
como habíamos señalado, se destaca una valorización moral de las faltas, 
sustentada fundamentalmente en el peso de lo testimonial, y en cierta econo-
mía de bienes simbólicos, que ocupan un lugar determinante en el contexto 
de evaluación social constituido en el espacio de asamblea (Manzano, 2006).

Finalmente, la viabilidad del emprendimiento económico se presenta 
como un elemento inexorable y de una centralidad radical. Sin sustentabilidad 
no hay construcción de colectivo. Las lógicas de la eficiencia y las econó-
micas en general se imponen como insoslayables, incluso si se contraponen 
—eventualmente— con las dimensiones morales, que de modo permanente 
circulan en la construcción de lo colectivo.
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